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1. Introducción

Si la definición de espacio rural ha sido siempre complicada, cada día lo es más por la indefinición de los parámetros que tradicionalmente se aplicaban para su delimitación y que llevan a interpretarlo bajo la multifuncionalidad. En él las prácticas modernas se utilizan en paralelo con otras tradicionales, unas y otras se intentan adaptar a los condicionantes territoriales que les rodean. Esto se aprecia muy bien en el mundo rural gallego donde todavía perviven en muchos espacios labores con una larga historia. Además hay que tener en cuenta que en este caso nos enfrentamos a espacios con una compartimentación de sus asentamientos en varios niveles: aldeas, parroquias y municipio, donde resulta muchas veces difícil entender la distinta funcionalidad que adquieren sus parroquias, algo que puede llevar a errores a la hora de utilizar las estadísticas al uso para el análisis del mundo rural. Esto se acentúa lógicamente cuando los municipios son muy extensos y el número de sus parroquias muy elevado, como es el caso de A Estrada. 

Precisamente este ejemplo nos va a permitir observar como por su encuadre general se puede enmarca como un territorio rural apoyado en desarrollo endógeno basado en la industria de la madera. Así lo confirmaba ya, a finales de los ochenta, un trabajo del Ministerio de obras Publicas y Urbanismo, que lo definía como tal (Vázquez Barquero y Otros, 1987). Esto puede hacer pensar que toda la actividad económica de A Estrada gira alrededor de esta actividad, algo que no es así. Este municipio se caracteriza por una compartimentación espacial con una multifuncionalidad, sin que exista una correlación entre la presencia de un porcentaje de monte muy significativo y la industria del mueble. Su monte está ocupado principalmente por matorral, donde veremos que resulta difícil su reforestación por ciertas prácticas que se están desarrollando. Por tanto, no todo su territorio apoya el desarrollo de la capital municipal, así las parroquias del sur se caracterizan precisamente por ser un espacio con un predominio de monte pero donde imperan prácticas de un sistema agrícola tradicional aunque sumido en un fuerte proceso de regresión.

Bajo estos planteamientos en este trabajo se pretende estudiar como tema central las posibles vías de salida para algunos sistemas agrícolas tradicionales en decadencia por el abandono rural. Así se examinan, por un lado, salidas bastante negativas, como la que están llevando a la práctica muchos ganaderos extensivos, asolando a través de incendios al margen de la ley las explotaciones agrícolas tradicionales y posibles áreas de masas arbóreas. Esta acción se repite en muchos municipios gallegos, entre los que se encuentra el ejemplo de A Estrada. Por otro lado, se anotaran otras posibles vías de salidas sostenibles factibles en este caso para el municipio estudiado, como es la repoblación de los montes con especies que puedan ser utilizadas para la importante industria de la madera presente en este municipio. Esto podría dar grandes beneficios, sobre todo si se acude a plantaciones de maderas nobles, que son las utilizadas en las numerosas fábricas de muebles. Sorprende que a pesar de tener abundante superficie de monte existan pocas plantaciones arbóreas que complementen el principal sector económico estradense.

En definitiva, se trata de observar en un pequeño territorio municipal la adaptación del paisaje agrícola tradicional a la pérdida de población y al abandono de sus explotaciones.

2. Caracterización general del territorio.

Una breve presentación de los rasgos generales del municipio se nos antoja imprescindible por dos razones: en primer lugar para conocer las potencialidades del paisaje tradicional de este territorio, y en segundo término porque estos rasgos nos permitirán explicar la situación demográfica y económica de A Estrada. Junto con esto su conocimiento nos facilitara la labor de plantear después posibles acciones para inducir hacia un desarrollo local sostenible. 

A Estrada se localiza en un área de transición entre el litoral de la provincia de Pontevedra y los municipios más interiores. A través del río Ulla limita con la provincia de Coruña. Su extensión es de 294,64 Km2 y engloba 22.492 habitantes, (según el Padrón de 1996) que se reparten en 51 parroquias, que a su vez poseen 453 entidades de población (ver mapa 1).

Básicamente se puede dividir en tres partes. En primer lugar, el norte del municipio, se caracteriza por ser zona de valle y un espacio bastante dinámico, sus tierras son fértiles, su actividad económica es diversificada, aprovechando su proximidad a la ciudad de Santiago de Compostela, su población ha permanecido bastante estable a lo largo de su evolución.
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En segundo término, se pueden agrupar todas las parroquias próximas a la de A Estrada, que son económica y socialmente las más dinámicas del municipio, con carácter más urbano, aprovechando en este caso el tirón que ejerce la capital municipal como cabecera de la comarca de Tabeirós – Terra de Montes.

La tercera y última parte englobaría a las parroquias interiores, que son las de mayor altitud y menor dinamismo. Concretamente en ellas todavía perviven labores del sistema agrícola tradicional, a lo que se une el abandono de las propiedades por parte de su población y la práctica de los incendios forestales provocados, que arrasan con las cada vez más escasas masas arbóreas; hechos que se analizan a lo largo de este trabajo.

En cuanto al medio físico también podemos dividir el municipio en tres partes. Al norte, el espacio que está por debajo de los 300 metros, por donde circula el río Ulla y sus afluentes, conformando un amplio valle. En segundo lugar, todo el centro del municipio, que se encuentra entre los 300 y 600 metros, siendo el área de mayor extensión. Finalmente las cotas superiores a 600 y menores a 900 metros, se corresponden con las parroquias del sur: Souto, Codeseda, Sabucedo, en las Sierras de “O Cábado”, o en los montes de Liripio al sudeste con “Outeiro Grande” (777 metros). También se puede señalar el monte “San Sebastián” (749 metros) que constituye la frontera natural con el municipio de Silleda. 

Desde el punto de vista climático, A Estrada se caracteriza por un tipo de clima marítimo templado, pues su temperatura media anual oscila a lo largo de su territorio entre 12 y 16ºC, y se estima que la duración media de las heladas es de 5 a 6 meses. Por lo que respecta al régimen de precipitaciones y humedad, presenta una precipitación media anual de 1.300 a 2.000 mm. Las lluvias se distribuyen el 36% del total en invierno, el 26% en primavera y las precipitaciones de otoño representan el 29%. A pesar de estas condiciones climáticas y como veremos posteriormente en los meses de febrero, marzo y abril es cuando se registran más incendios forestales, más que en los meses de verano, algo que induce ya a pensar en la intencionalidad de los mismos.

Por último, otro de los rasgos básicos para comprender el funcionamiento de este municipio es estudiar el tipo de vegetación característica, algo que será fundamental para que se puedan llevar a cabo algunas de las acciones de sostenibilidad, como son las repoblaciones forestales que podrían abastecer a su pujante industria del mueble. 

Toda la zona norte reúne masas arboladas mixtas de muy diferentes tipos coníferas y eucaliptos, coníferas y frondosas, a lo que hay que sumar amplias extensiones ocupadas por prados y campos de cultivo, que aprovechan la relativa fertilidad de los suelos y su proximidad al río Ulla. En segundo término están las parroquias próximas a la de A Estrada, que desde el punto de vista de su vegetación presentan un predominio de masas arbóreas, con formaciones mixtas con mayoría de coníferas. En tercer y último lugar, el sur del municipio donde predominan las mayores extensiones de monte pero donde el paisaje vegetal se caracteriza hoy por un fuerte predominio de matorrales (brezos, “xestas” y sobre todo tojales). Sus suelos son poco evolucionados, con un horizonte orgánico situado inmediatamente por encima de la roca consolidada (Leptosoles y Regolsoles). La causa de esta situación, es el desarrollo a lo largo de su historia de prácticas de rozas, a lo que se suma en la actualidad una gran cantidad de incendios, lo que provoca la presencia de suelos permanentemente jóvenes, de profundidad inferior a 30 centímetros y solo aptos para sustentar un tojal – brezal o pinares de repoblación.

Después de analizar las características anteriores, se aprecia como el área sur de A Estrada posee las peores condiciones naturales y también socioeconómicas, es allí donde se mantienen algunas de las labores del sistema agrícola tradicional, junto con un éxodo cada día más preocupante. Pero lo más perjudicial para el municipio es que la población que se mantiene en este espacio está sometida a la acción de los ganaderos extensivos que provocan incendios, que no dejan que se desarrollen ni los bosques “clímax”, ni las plantaciones de repoblación de masas arbóreas, aunque sí permiten que se autogeneren pastos para sus ganados. Todo ello induce a un más rápido abandono de este espacio.

3. El sistema agrícola tradicional.

El sistema agrícola tradicional gallego se caracterizaba por el aprovechamiento especializado del territorio, para lo que se establecía una compartimentación de los diferentes modos de utilización del espacio. Esta división se llevaba a cabo fundamentalmente en función de los rasgos ecológicos, pero también de la distancia entre las parcelas a los núcleos de población. Era un sistema complejo al tratarse de un sistema mixto en el que la agricultura, la ganadería y la explotación forestal se complementaban para cubrir todas las necesidades del campesino. El territorio dependiente de cada aldea tenía que disponer de dos tipos de elementos (Bouhier, 1979) (Balboa, 1990): en primer lugar los terrenos de cultivo, siempre los más próximos a la aldea, si se exceptúan los cultivos temporales de rozas; y en segundo término los terrenos de monte. Estos últimos a su vez se dividían en: el arbolado, para producción de leña y madera; el matorral, con el que se elaboraba el abono de los campos de cultivo permanentes o del terreno donde se extraía la leña; y el herbáceo para pasto del ganado.

La existencia de estos elementos tradicionales del paisaje queda de manifiesto en los pleitos históricos de los siglos XVII, XVIII y XIX que se desarrollaron ante la Real Audiencia de Galicia. Así queda constancia de su existencia con algunas noticias recogidas en el Archivo Histórico del Reino de Galicia - Real Audiencia de Galicia - Sección vecinos dentro del municipio de A Estrada. En esta fuente se puede recoger información sobre distintas disputas que nos definen la presencia y los problemas de las prácticas agrícolas mencionadas, por ejemplo los pleitos entre las parroquias de Vinseiro o Lamas (al este del municipio) sobre la utilización del monte para pasto del ganado, que tuvieron lugar en 1796; o sobre las quemas de montes para rozas, como ocurría en Tabeirós en 1631, modificando de un modo muy agresivo el paisaje. Otros pleitos dan noticias sobre aprovechamiento de leña y madera, como en Moreira en 1787, donde también se quiso comprar el monte para desarrollar sobre él la actividad ganadera. Otras referencias se refieren a la limitación del monte para especies frutales como en San Miguel de Barcala en 1856, manteniendo los aprovechamientos anteriores. En otra disputa se destaca la importancia que tenía para los campesinos la explotación del monte, así queda constancia de que en Sabucedo en 1831, donde los campesinos se armaron para evitar la pérdida de los montes que iban a ser comprados por un terrateniente, ya que era donde ellos dejaban su ganado, cogían leña y abono para sus cultivos. Igualmente también son constantes referencias a las disputas sobre el aprovechamiento del matorral para abono de los campos de cultivo.

Dentro del aprovechamiento agrícola tradicional del monte una de las facetas más importante e imprescindibles para el desarrollo agrícola fue el “tojo”; que era el elemento necesario para producir abono. El “tojo” más joven se utilizaba para hacer las “camas” del ganado y así se obtenía el abono, mientras que el más viejo servía de combustible. Según hemos podido saber, en la segunda mitad del siglo XVIII, cada campesino necesitaba de 36 a 40 carros de tojo (Archivo Histórico del Reino de Galicia – Catastro de Ensenada), cantidad muy importante, por lo que se entiende que esta especie fuese tan importante para el desarrollo del sistema agrícola tradicional.

La consulta de los Interrogatorios del Catastro de Ensenada nos ha permitido corroborar las informaciones anteriores y además, en muchos casos, precisar el ritmo de explotación de los espacios de monte de A Estrada. Así a mediados del siglo XVIII las ramas de los robledales se cortaban cada 7 o 12 años, según la calidad del bosque, e igualmente se podaban para leña los sauces, alisos o los alcornoques, estos cada 6 años. Noticias que confirman la presencia de especies nobles de madera en este espacio. Y algo semejante ocurría con los “tojales” que se aprovechaban en turnos. Por otra parte, el “monte inculto por naturaleza” según el Catastro, que se utilizaba preferentemente como pastizal para el ganado, se incendiaba periódicamente para destruir los matorrales leñosos y regenerar los pastos para la alimentación del ganado.

Este tipo de prácticas se mantuvo en el municipio, como en la mayor parte de Galicia, hasta las primeras décadas del siglo XX, e incluso más allá, hasta el momento en el que el abandono rural, como resultado de la emigración, hizo disminuir la presión sobre el espacio, y más concretamente sobre el monte.

De todo lo anterior se puede ir deduciendo como el municipio de A Estrada estaba organizado humana y físicamente para el desarrollo de un sistema agrícola donde destacaba la agricultura sobre todas las actividades, estando el ganado y la explotación del monte a su servicio.
Algunas de las prácticas tradicionales perviven todavía en la actualidad en las parroquias del sur municipal, entre ellas, en especial, las ligadas a la utilización del fuego en relación con la ganadería, aunque también otras como la práctica de las rozas, la limpieza periódica del sotobosque, o en muchos casos la recogida de “tojo”.

En los últimos años se ha generalizado todavía más el empleo del fuego para impedir el avance de la vegetación sobre las casas o los campos de cultivo, o evitar la formación de masas arbóreas, pues sirven de refugio de especies como el zorro, que causa importantes perdidas a la ganadería. Hay que tener en cuenta que el abandono rural de muchas áreas de explotación tradicional (junto a otras razones) está originando la invasión tanto de la vegetación natural como de animales salvajes, que llevan a la utilización de incendios para evitar estos problemas. Sin embargo, esto motiva fuertes discusiones por la limitación que el uso del fuego supone para una práctica tradicional como la caza o para el desarrollo de repoblaciones forestales.

4. El abandono rural.

Precisamente el abandono rural es el principal responsable de la mayoría de los problemas y transformaciones que están aconteciendo en los paisajes tradicionales de muchos espacios. Para observar este proceso una de las variables fundamentales que define la existencia o no de éxodo rural es la población. En el caso que nos ocupa no vamos a realizar un estudio pormenorizado de su población, sino describir algunas de las características que le han llevado, por un lado, a la pervivencia en parte de su municipio de un sistema agrícola tradicional, y por otro, a su desaparición en el resto. Sobre todo se quiere poner de manifiesto dos aspectos que para nuestros objetivos son fundamentales, en primer lugar, el importante proceso de despoblación rural que acusan muchas de sus parroquias, y en segundo término, la desigualdad de la distribución de la población entre los diferentes sectores municipales.

En cuanto al primero de los aspectos, a través de los datos de los censos existentes desde finales del siglo pasado (Pazos y Santos, 1991), se aprecia como la mayor parte de las parroquias rurales del municipio han perdido población, en especial las situadas en los sectores montañosos (Arca, Souto, Sabucedo o Liripio). Sin embargo, el descenso demográfico no se produce de forma regular, se pueden marcar dos fases:

a) Entre 1887 a 1950 la evolución de la población es bastante heterogénea; las parroquias de la mitad norte del municipio las más próximas a la parroquia de A Estrada, y las que se asientan en el valle del río Ulla, terminan este periodo creciendo en número de habitantes. Hay que tener en cuenta el importante regreso de muchos emigrantes que abandonaron el municipio en busca de unas mejores condiciones de vida. Así se entiende que en la década de los ´50 y los años ´60, se registró el mayor número de habitantes de su historia. Estos emigrantes retornados llegaban con dinero y ganas de crear familia. Mientras que en las parroquias de las zonas interiores, las de mayor altitud, donde la actividad económica se basa en una agricultura de carácter tradicional, el proceso de despoblación es continuo, ya que los emigrantes retornados se asientan en el espacio más dinámico, el norte de A Estrada. 
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NÚMERO DE INCENDIOS EN EL MUNICIPIO DE A ESTRADA
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b) En el periodo de 1950 a 1996 (ver mapa 2), la evolución de la población es más homogénea, pues todas las parroquias pierden población, salvo la de A Estrada que ganó un 133% con respecto a los habitantes que tenía en 1950. El decrecimiento es continuo y mayor que el que se había producido en el periodo anterior. De un modo mucho más llamativo en toda la zona sur del municipio y en las áreas de mayor altitud, se registran pérdidas muy significativas un 66,9% en Sabucedo, un 64,1% en Liripio o un 64,2% en Codeseda.

Existe por tanto una evidente asimetría en la distribución de la población resultado de la trayectoria demográfica. Las parroquias de relieve menos accidentado y próximas al río Ulla, junto con las parroquias centrales, que están bajo la influencia de A Estrada, son las más densamente pobladas y las que mantienen su peso demográfico con el paso de los años, ya que sus pérdidas de población han sido menores. Frente a esto las situadas en las áreas de montaña del sur del municipio, igual que en el pasado son las que menos habitantes tienen y las que padecen un grave proceso de pérdida de población, conjugándose el abandono de estas tierras con la mayor superficie. Este desequilibrio ha existido siempre, y está en relación evidentemente con las condiciones topográficas del municipio y las posibilidades de aprovechamiento del territorio, pero se ha acentuado a medida que se desarrollaba el proceso de éxodo rural

En realidad podríamos decir que hay tres factores que favorecen la presencia de población en este municipio. En primer lugar, la proximidad al núcleo de A Estrada, el cual actúa como factor de atracción al ser la capital municipal y de su entorno comarcal. En segundo término, la proximidad a las vías de comunicación, destacando la N – 640 (Carril – Chapa), C – 541 (que une Santiago de Compostela y A Estrada), las parroquias ubicadas entorno a ellas han sufrido pérdidas menores. Y en último lugar, destacan todas las parroquias que se asientan en el valle del Ulla, cuya relativa estabilidad demográfica se debe sobre todo a la presencia de unas tierras muy fértiles y a su proximidad a Santiago de Compostela. 

En contraposición se sitúan las parroquias del área de montaña, con una dinámica demográfica muy negativa: Souto, Codeseda, Sabucedo, Liripio o Frades. En este espacio el éxodo ha sido más fuerte, siendo donde menos efectivos demográficos se concentran hoy. Además en él es donde las prácticas económicas tradicionales han pervivido precisamente por la escasez de dinamismo en otras actividades. Así vemos como muchos de los rasgos descritos del sistema agrícola tradicional gallego se mantienen aquí, aunque la permanencia de algunas de las prácticas, como el uso del fuego para crear pastos, está llevando en muchas ocasiones al abandono total de las explotaciones, como veremos. El problema, al igual que en el pasado, es el intento de dominio de alguna función del territorio sobre las demás, pero en esta ocasión la debilidad demográfica provoca que no exista fuerza para luchar por el mantenimiento del resto de actividades. En cualquier caso, esto provoca la ruptura del sistema tradicional agrario, donde la función de la ganadería extensiva está teniendo más fuerza dominando sobre el resto de actividades tradicionales.

A continuación se analizan dos de las prácticas del sistema agrícola tradicional que todavía están presentes en este sector sur de A Estrada, ambas entre si muy relacionadas y causantes de la desaparición del resto de funciones tradicionales.

5. La pervivencia de prácticas tradicionales en el monte de A Estrada.

5.1. La utilización del fuego.

Como se ha comentado, y según la documentación del siglo XIX, y lo que exponen tanto Xesús Balboa (1990), como Bouhier (1979) o García Fernández (1975), el papel del monte es imprescindible para la economía campesina. Posee tres funciones básicas: en primer lugar la de posibilitar la producción de estiércol, en segundo término permite obtener cosechas adicionales de cereal (función que prácticamente ha desaparecido), y por último, permite el desarrollo de la cabaña ganadera aportándole el alimento necesario.

Para el aprovechamiento agrícola del monte, se práctico a lo largo de la historia el sistema de rozas. De su ejercicio hay constancia desde el siglo XVII, los pleitos que se formularon en la Real Audiencia de Galicia, sirven para constatar su desarrollo, pero con toda seguridad este sistema se utilizaba ya mucho antes
. 

Esta práctica tiene el grave inconveniente de acabar con la vegetación y dejar la tierra indefensa a la erosión, ya que desaparece la parte orgánica del suelo y allí tardan en crecer las masas arbóreas. Sin embargo, las rozas pueden ser beneficiosas, pues limpian la tierra de un modo radical de insectos y malas hierbas, mineralizan la materia orgánica con lo que disminuye la acidez, y la ceniza fertiliza el suelo y corrige las texturas arcillosas. Lógicamente esta práctica supuso ya una gran transformación del paisaje, ya que al realizarse año tras año la superficie afectada era mucha.

Actualmente este sistema de crear nuevas extensiones agrícolas, a costa de monte, con el fin de conseguir cosechas adicionales prácticamente no se efectúa como tal. Pero la transformación del paisaje se está desarrollando es aún más sangrante, los incendios forestales provocados por los ganaderos abarcan mayores extensiones de monte, y en ningún momento se toman medidas protectoras o de control cuando se inician los fuegos. Mientras que cuando se efectuaban las rozas siempre se realizaban sobre un área determinada. 

El fuego se utiliza como instrumento para eliminar la vegetación leñosa del monte, regenerar los pastos multiplicando la producción de gramíneas y permitir el rebrote de la cepa del tojo que constituyen un excelente alimento para el ganado. Es importante destacar que la guerra por las distintas funciones del espacio continua, la lucha por conseguir pastos sigue en plena vigencia. Aunque esto es difícil de demostrar, sólo así se pueden explicar los reiterados incendios del monte.

Al observar el mapa de localización del número de incendios por parroquia de 1991 a 1999 (ver mapa 3), se aprecia su elevado número, lo que permite comprender la influencia directa que este factor mantiene sobre el paisaje natural de A Estrada.
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 Además hay que hacer hincapié en señalar como la concentración de incendios se corresponde con el Este y en especial con el Sur del municipio, que es donde la ganadería extensiva principalmente se localiza. Allí se concentran los grupos de vacas y caballos en explotación extensiva, los cuales precisan pastos, que gracias a los incendios obtienen los ganaderos. Hay que tener en cuenta que aquí se ubica el espacio de mayor altitud del municipio, es la zona de monte, y donde la densidad de población es más escasa, así como la superficie cultivada. Su proceso de despoblación origina que las explotaciones sean abandonadas, lo que favorece la búsqueda de una nueva funcionalidad, como son los pastos para el ganado. 

No se disponen, como es lógico, de datos directos que corroboren que a través de los incendios se preparen los pastos y las condiciones para que se desarrolle una ganadería de tipo extensivo, sin embargo, hay alguna razón indirecta que lo corrobora.

[image: image3.wmf]SOUTO

CODESEDA

SABUCEDO

LIRIPIO

ARCA

NIGOI

PARADA

RIBELA

SOMOZA

TABEIRÓS

VINSEIRO

PARDEMARÍN

OLIVES

LAMAS

CEREIXO

GUIMAREI

OUZANDE

CURANTES

RUBÍN

CALLOBRE

LAGARTÓNS

MATALOBOS

A ESTRADA

AGUIÓNS

MOREIRA

ORAZO

AGAR

ANCORADOS

(S. Pedro)

ANCORADOS

(S. Tomé)

REMESAR

LOIMIL

OCA

CASTRO

ARNOIS

RIOBÓ

BERRES

PARADELA

RIBEIRA

BARBUDE

SANTELES

CORA

VEA

(Sta. Cristina)

COUSO

TOEDO

BALOIRA

BARCALA

(S. Miguel)

BARCALA

(Sta. Mariña)

VEA

(S. Xurxo)

VEA

(S. Andrés)

VEA

(S. Xiao)

FRADES

VALGA

CUNTIS

CAMPO

LAMEIRO

CERDEDO

FORCAREI

SILLEDA

BOQUEIXÓN

VEDRA

TEO

PADRÓN

PONTE -

CESURES

(2)

(7)

(1)

(6)

(2)

(3)

(5)

(5)

(8)

(8)

(6)

(5)

(9)

(4)

(9)

(9)

(7)

(5)

(5)

(2)

(2)

(4)

(6)

(5)

(7)

(13)

(14)

(25)

(14)

(17)

(14)

(22)

(11)

(21)

(12)

(17)

(21)

(18)

(24)

(12)

(12)

(11)

(15)

(50)

(31)

(36)

(32)

(46)

(55)

(202)

(58)

Menos de 10 incendios

De 11 a 25

De 26 a 50

Más de 50 incendios

Mapa 3

NÚMERO DE INCENDIOS EN EL MUNICIPIO DE A ESTRADA

 POR PARROQUIA DE 1991 A 1999 

Elaboración propia con datos de la Consellería de Medio Ambiente
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Así se puede observar el gráfico donde se registra el número de incendios de 1991 a 1998 agrupados por meses (ver gráfico 1). En él se aprecia como son los meses de febrero, abril y sobre todo marzo los que totalizan el mayor número de incendios, superando a los meses de verano, que es cuando las temperaturas son más elevadas y las precipitaciones menos  frecuentes.

Elaboración propia con datos de la Consellería de Medio Ambiente.

 Esta es una razón importante que muestra como la mayor parte de los incendios no son producidos por causas naturales, sino que son intencionados y que persiguen objetivos concretos, pues se desarrollan preferentemente en áreas de montaña.

Algo que también se corrobora al relacionar el número de incendios y las precipitaciones registradas en A Estrada a lo largo de los años 1991 y 1992 (ver gráfico 2)
. Aunque es evidente la coincidencia de los incendios con períodos de escasas precipitaciones, pero lo que más destaca es que estos se producen en los meses donde menos fenómenos meteorológicos como tormentas o calor excesivo acontecen. La mayoría de ellos se produjeron en los meses de enero a marzo. Así en 1992 los incendios doblaron en número a los del verano y también en 1991 los meses de marzo a junio son los que registraron más incendios.

[image: image4.wmf]Gráfico1

NÚMERO DE INCENDIOS POR MESES EN EL MUNICIPIO DE A ESTRADA DE 

1991-99

0

50

100

150

200

250

ENERO

FEBRERO

MARZO

ABRIL

MAYO

JUNIO 

JULIO

AGOSTO

SEPTIEMBRE

OCTUBRE

NOVIEMBRE

DICIEMBRE

Meses

Nº de Incendios



           Por último, otro aspecto significativo es la relación entre las superficies quemadas que eran arboladas o de matorral. En las parroquias meridionales – Souto, Codeseda, Sabucedo, Liripio, etc… - y en otras como Frades u Olives, también montañosas, la proporción de superficie de monte bajo quemada en los incendios es enorme, siempre por encima del 85%. Esto quiere decir que existe una incidencia del fuego anormalmente alta en las áreas no arboladas. Quizás la explicación sea la necesidad de esa superficie de monte, que a través del fuego se limpia para evitar por ejemplo la presencia de animales peligrosos que ataquen a las ganaderías o la búsqueda de un suelo donde el ganado pueda pastar los rebrotes en la superficie quemada. 

En aquellas parroquias en las cuales el número de incendios fue menos numeroso, la superficie arbórea quemada resultó, en cambio, mucho mayor. Así ocurrió por ejemplo en los territorios del valle del Ulla o en el entorno de la capital municipal, donde la intencionalidad de los incendios por las causas que venimos apuntando parece menor. Sólo algunas parroquias como Ribeira, Barbude o Baloira, que sufrieron muy pocos incendios y de pequeño tamaño, no afectando a masas arbóreas, se exceptúan de esta norma general.

En definitiva, estos hechos apoyan la hipótesis planteada anteriormente, es decir, la intencionalidad de los incendios con el fin de regenerar los pastos para el ganado extensivo, tal como con carácter general se señala en la bibliografía para muchos otros territorios gallegos. Hoy estas últimas actuaciones han cobrando una mayor significación, hasta el punto de acabar con otros usos del suelo y de dejar al monte indefenso ante los procesos de erosión.

5.2. La ganadería extensiva.

Como se ha comentado, las distintas fuentes históricas y los estudiosos del tema destacan que desde hace siglos que el monte, también ha sido un seguro para la ganadería, pues de él obtenía el principal alimento.

A Estrada cuenta con una cabaña ganadera variada, en su mayor parte en régimen de estabulación. Pero lo que nos interesa especialmente es que además dispone de ganado que pasta en régimen de libertad en los montes. Las especies de ganado extensivo, que se trasladan por toda la comarca de “Tabeirós – Terra de Montes”, son vacas y caballos. Para observar la importancia de este tipo de ganado sólo se puede medir por los registros sanitarios que la Xunta realiza para las vacas
.

Para el recuento y saneamiento de las vacas se reúnen en recintos cerrados llamados mangas
. Este sistema permite contar y sanear a las reses que pastan de manera extensiva por los montes. Según los datos del “Servicio de sanidade e Producción Animal” de la Delegación Provincial de Pontevedra, las vacas saneadas y censadas se distribuyen en tres mangas que reúnen un total de 738 vacas
:

En cuanto a los caballos al no estar sometidos a controles sanitarios, no se conoce su número exacto, aunque se estima que serán unas 615 cabezas distribuidas por las parroquias de Quireza, Sabucedo, Liripio, y entre el Monte de Tabeirós y el Monte Arca, concretamente en el Monte Cabalar.

Pero sobre todo lo que interesa destacar es la relevancia que está teniendo esta ganadería extensiva como modificadora del paisaje vegetal en el sector montañoso del municipio, a lo largo del cual se desplaza libremente alimentándose de las especies herbáceas y los brotes tiernos de las leñosas. Tal como se señaló anteriormente, la modificación más importante está producida por los ganaderos que incendian el monte para regenerar los pastos y para evitar que se creen zonas con gran densidad de vegetación en las que se puedan multiplicar animales como el zorro, lobo o jabalí que constituyen peligros para sus cabezas de ganado.

Ante esta situación, es bastante evidente que esta funcionalidad que está adquiriendo el monte de A Estrada resulta bastante incompatible con otro tipo de usos más sostenibles desde el punto de vista del medio físico y económico, como seria la repoblación forestal. Esta, hoy por hoy, resulta incompatible con la ganadería extensiva libre, ante la gran cantidad de incendios que se producen.

6. Hacia una sostenibilidad del espacio

Después de analizar la situación en la que se encuentra el área más rural y más extensa del municipio de A Estrada, el área de montaña, y comprobar su potencialidad natural, cabe hacerse la pregunta, ¿es la ganadería extensiva y la práctica de los incendios intencionados la única salida para este territorio? la respuesta es claramente negativa. Las potencialidades que este medio nos ofrece, a pesar de la perdida de sus efectivos demográficos, permiten pensar en una acción factible y muy enriquecedora como sería la reordenación de estos montes, dirigiéndolos a la reforestación para una posterior explotación forestal. Esto tendría dos objetivos muy claros. En primer lugar abastecer de materia prima a la importante industria de la madera del municipio (más de 100 empresas), y en segundo término frenar el proceso de abandono de estas tierras.

Galicia es la región de España que más madera produce pero la gran mayoría de la misma se exporta, ya que los sectores industriales madereros gallegos demandan otro tipo de maderas diferentes a las que se explotan en su territorio. Esto también sucede dentro de A Estrada, la madera que produce se exporta, o es utilizada sólo en los aserraderos, por los artesanos o por carpinteros municipales que se abastecen de pino, aliso, abedul o sauce. Pero el verdadero motor económico y productivo de este espacio, la industria del mueble, es un sector que importa la totalidad de su madera, ya que utiliza sobre todo maderas nobles. Por lo que sí se efectuase una política forestal más correcta, atendiendo a las necesidades de las empresas, éstas podrían comprar la madera en Galicia y tendrían menos gastos. A su vez esto sería un aliciente para los propietarios de las extensas superficies de monte que posee el municipio de A Estrada, que hoy están cubiertas de matorrales o están abandonadas. Si se plantaran estos espacios con especies demandas permitirían desarrollar una actividad económica más dinámica en estas parroquias del sur del municipio, ayudando con ello a la regeneración paisajística y medioambiental.

Para favorecer esta propuesta se deberían poner medios efectivos que frenaran en primer lugar el problema de los incendios intencionados, explicando sobre todo las consecuencias negativas que tienen para el suelo y la vegetación. Igualmente se deberían dar subvenciones a las empresas locales por abastecerse de productos endógenos. Además a los propietarios de las tierras de monte se les podría informar de las subvenciones que ofrecen distintos organismos públicos para realizar repoblaciones.

Esto se puede llevar a cabo a través de la elaboración de un plan de ordenación forestal, donde se tuvieran en cuenta tanto las potencialidades físicas como humanas de este espacio, se analizara la problemática de los incendios y se empezara a regenerar las superficies que llevan padeciéndolos una serie de años. Para ello no sólo se debe pensar en especies de rápido crecimiento como el Pinus pinaster, sino también en especies autóctonas que permitan potenciar la industria de la madera municipal.

Con estos planteamientos no se busca una monoespecialización de la actividad económica centrada en el sector forestal, ya que también se debe considerar una sostenibilidad para las más de 1.395 cabezas de ganado extensivo. Para ello se puede pensar en una limitación de su movilidad, facilitando a los ganaderos la “explotación” de determinadas superficies de montes, buscando el equilibrio entre la explotación forestal y la ganadería extensiva.

En definitiva, se trata de elaborar un plan de ordenación forestal en las parroquias del sur de A Estrada, en las menos dinámicas, donde la que ahora es la actividad monopolizadora, la ganadería extensiva, comparta la potencialidad de este espacio, sin tener que acudir a los incendios, con una actividad como la forestal. Hay que tener en cuenta que el impulso de la reforestación aportaría importantes beneficios no sólo medioambientales sino también económicos tanto a los propietarios de los montes, algunos emigrados y otros en edad de jubilación, como a los empresarios de la madera presentes en un buen número en la capital del municipio. En definitiva, frente a la función de la ganadería extensiva la reforestación impulsaría un desarrollo local más armónico.

7. Consideraciones finales.

De todo lo visto se puede deducir la importancia que la práctica de las actividades humanas tiene para la transformación de los paisajes agrarios. El predominio de una función como es la ganadería extensiva, en un espacio de montaña, con un fuerte proceso de retroceso rural, está siendo capaz de provocar importantes modificaciones en el paisaje tradicional, donde el resto de actividades van desapareciendo.

Así, en el territorio montañoso del municipio de A Estrada perviven ciertas prácticas populares que tienen una enorme influencia en el estado actual del paisaje vegetal. De todas ellas la más significativa en este aspecto es sin duda la utilización del fuego para regenerar los pastos, práctica que conlleva hacia una evolución de la vegetación hacia fases de brezal. La existencia de enormes extensiones de brezales, en diversas fases de evolución en las áreas de montaña, pastoreadas por el ganado en libertad – vacuno y equino -, o el predominio de los incendios primaverales son hechos que demuestran su pervivencia.

Por otra parte, todo esto coincide con un proceso de despoblación rural que desde hace décadas se está produciendo, cuya consecuencia más destacada desde el punto de vista paisajístico es el abandono de numerosas parcelas de cultivo y el consiguiente incremento del matorral, o de un posible espacio de bosque por recolonizar. La disminución de la presión antrópica sobre el territorio provoca problemas como los ya mencionados como el de la aparición de especies animales que atacan las cabañas ganaderas. Por ello, mientras no exista una política adecuada para reforestar este tipo de espacios rurales, quizás las prácticas apoyadas en la limpieza a través del fuego no sean tan negativas, a la hora de evitar daños mayores. 

En definitiva, el hombre se manifiesta como el elemento esencial en la evolución del paisaje de A Estrada, y la despoblación induce a la búsqueda de otra funcionalidad, que en este caso, de no producirse alguna modificación en la situación actual, se centra en la regeneración de pastos a través de la utilización del fuego, algo que acompaña al abandono agrario ligado al éxodo rural. Pero como hemos visto es una situación a la que se le pueden dar otras soluciones.
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� Las rozas se realizaban del siguiente modo: se arrancan las partes superiores del suelo cuando no llovía, se dejaban secar bien, y en pleno verano se les prendía fuego, dejándolas arder durante varios días hasta que se convierten en cenizas y después se esparcían; en otoño ya se trabaja el suelo y se sembraba. Así el monte daba una cosecha suplementaria de cereal, en el caso de A Estrada, centeno, trigo y un poco de patata, según pudimos saber a partir del Catastro de Ensenada. El sistema de rozas tal como se ha planteado no se practica en este municipio ya desde mediados de siglo.


� La elección de este periodo de tiempo no fue al azar sino que es el único periodo que tiene los datos meteorológicos completos de única estación meteorológica que funcionaba en A Estrada, concretamente dentro de las instalaciones de I.B. Manuel García Barros. 


� El análisis del número de cabezas de ganado se realiza a nivel comarcal ya que es así como se registra en la “Consellería de Medio Ambiente”, dado que este ganado se desplaza por los montes de la comarca de Tabeiros-Terra de Montes con total libertad


� Las mangas se caracterizan por tener una parte externa, que tienen forma de embudo con paredes o límites formados por eucaliptos plantados con esa finalidad, y cuya boca alcanza alrededor de los 30 metros. Por ese embudo se introducen los rebaños hasta que llegan a un recinto vallado en donde son analizados individualmente por los veterinarios y propietarios. Posteriormente se agrupan en un recinto contiguo y son puestos en libertad. Hay que hacer hincapié en que las mangas es una tradición que se mantiene a lo largo de los años en los montes de A Estrada como mejor método para contar y sanear a las reses.


� Las tres mangas que afectan a A Estrada son: La manga de Carballás, en el monte del mismo nombre (720 metros de altitud), en las proximidades de Cerdedo. le corresponden 98 vacas. La manga de Quireza, en el lugar de este nombre (550 metros), dispone de 540 vacas. Y la manga de Barreira da Batalla que se encuentra en la parroquia de Souto, en el límite con el municipio de Campo Lameiro que tiene en torno a las 100 cabezas.
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&L&9(Figura: 11) gráfica de incendios y precipitaciones, (elaboración propia a partir de datos de la "Consellería de Medio Ambiente"), (véase apéndice, tabla: 7)
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